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Una mañana del octubre del año 1933, el Madrid, 
carcomido por las lac:ras liberales y marxistas, con­
templó admirada cóma un grupo de españoles se reunian 
pora escuchGr las palabras de un joven pradigioso -
José Antonio - que angust;osamente iba exponiendo 
una nueva doctrina de redención nacional. 

La voi: del Elegida caut;vó para Espoña al auditoria 
del teatro de la Comedia y después de pronunciar unas 
categóricos uqueremos», expresión rotunda y definitiva 
de la voluntad justiciera e imperial de España, un bos­
que de brai:os extendidos saludaran por primera vci: al 
esplendorosa destino de la Patria. 

A partir de entonces quedó redescubierto el rumba 
glarioso que c:orresponde a España y cada una pudo 
sentir s11< misión y su quehacer para devolver a la Patrio 
por las rutos obandonadas de la grandesa y de lo jus­
tícia. 

Desde aquel momento una santa inquietud llenó los 
jefatura de José Antonio, se pusieron en marcha para 
pechos de los mejores españoles que, unidos baja la 
rescatar el ser outéntico de la nación de las manos 
mercenarias de los internacionalistas y liberales que lo 
detentabon. En el camino fueron dejando la existen­
cio material los mós escogidos y selectas de la oi:ul 
comitiva, trocondo lo vida por lo guardia de los luce­
ros, onte lo ~ergüeni:a de que una bala asesina y mar­
xista les hubiese mordido su c:orai:ón dolorida por Es­
poño. 

Y cuando el grito de cruxodo extremeció la geografia 
castellana, cien mil broi:os vestidos de o:rul se levonta­
ron para saludar al Coudillo que hobía de conducirlos 
o la victorira. 

Pero el César joven, el Fundador, estabo en podH 
de la songuinoria y repugnonte bestia marxista. El tró­
gico y luctuosa desenlace no se hii:o esperar. Tembló 
el orbe hispónico onte el olevoso osesin,.o del mejor 
de sus hijos, y un nuevo lucero, de briH~ incompara­
blemente superior o los demós, iba a posctt'se en una 
mitologia sideral que olienta a los coroi:ones católicos 
y falangistos. 

Ahora, cuando los, restos de José Antonio reposan 
impasibles en el imperial monasterio de San Loreni:o 
y cuando todavía estó incumplida su doctrina, juramos 
por su memoria y por la sangro que nuestros majores 
derramaran, no parar hasta que lo que él divisó en sui 
Imperiosos principios, sea realidad bajo el caudillaje de 
Francisca Franc:o, el hombre providencial que guia los 
destinos de nuestra Patria. 

Estilo, 24/8/1941, Número extra, p. 40 / Revista del Vallès / Arxiu Municipal de Granollers


